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DEL  MIERCOLES    22    DE    MARZO  DE  1820. 


Ciudadanos :  hacen  siete  anos  que 
me  honrasteis  la  primera  vez  llamán- 
dome á  tomar  parte  en  vuestros  ne- 
gocios :  y  yo  quiero  que  recordéis  hoy 
la  que  tuve  entonces  en  la  libertad 
de  la  imprenta.    Yo  he  creido  siem- 
pre que  sin  ella  ni  puede  haber  go- 
bierno bueno  ,  ni  felicidad  sólida  y  es- 
table :    por  que   sin  ella  no  hay  lu- 
ces ,  se  dosconocen  ó  confunden  las 
virtudes ,  fluctúa  la  opinión  ,.  ó  nadie 
la  forma ,  y  falta  en  el  común  el  in- 
terés por  una  administración  miste- 
riosa ,  y  aislada  ,  que  siempre  es  cor- 
rompida, y  tiránica.    Bien  lo  sabian 
los  déspotas  que  os  oprimieron  ,  y  por 
eso  fue  que  paralizada  esta  sagrada 
libertad  bajo  mil  pretestos  de  decen- 
cia  mal  entendida ,   que  no  era  en 
sustancia   mas  que  el  miedo  de  ser 
descubiertos  ,   y  desacreditados ,  ella 
vino  á  quedar  reducida  á  una  liber- 
tad de  puro  nombre ,  que  solo  ser- 
via para  los  parásitas  que  debían  re- 
comendar sus  crímenes  vistiéndolos  con 
el  ropage  augusto  del  orden  y  de  la 
virtud,  y  para  calumniar  ellos  solos 
con  impunidad.    Todos  los  demás  se 
mantenían  en  silencio ,   ó  eran  víc- 


timas de  su  credulidad  en  un  bene- 
ficio que  no  gozaban.  Vosotros  ha- 
béis visto  las  consecuencias.  Se  re- 
vivieron las  razones  de  Estado,  que 
han  disfrazado  siempre ,  y  por  to- 
das partes  los  atentados  contra  las 
naciones:  y  volvieron  á' tener  lugar 
los  golpes  de  Estado  ,  que  han  sido 
unos  delitos  en  todos  los  siglos ,  y  de 
un  cabo  al  otro  de  la  tierra.  De  aqui 
el  tesoro  público  saqueado ,  la  seguri- 
dad individual  y  las  propiedades ,  el 
honor  mismo  y  la  vida  de  los  ciuda- 
danos á  discreción  absoluta  de  los  de- 
latores, y  de  los  magistrados  crimi- 
nales ,  una  guerra  desastrosa  que  se 
hacía  para  sostener  este  desorden  y 
conducirnos  á  la  ruina ,  la  justicia 
y  las  leyes  prostituidas  al  arbitrio  par- 
ticular de  los  jueces  ,  el  espíritu  pú- 
blico extinguido:  la  Patria  vendida. 
Todos  callaban :  y  ellos  han  estado 
á  punto  de  consumar  sus  designios 
sobre  el  abandono  general. 

Es  preciso ,  pues ,  salir  de  este  le- 
targo ,  y  que  cada  uno  tome  la  par- 
te que  le  interesa  en  la  felicidad  del 
Pais ,  y  en  el  restablecimiento  de  las 
leyes ,  de  la  libertad ,  de  la  justicia. 
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Los  esclavos  ni  necesitan  luces  ni  vir-  observadlos 
íudes ;  aquellas  empeorarían  su  des- 
graciadá  situación:   estas  no  tienen 


ínoar  entre  ellos.  Mas  en  los  pue- 
•  bíos  libres  debe  desaparecer  ese  atur- 
dimiento ,  y  esa  paz  de  muertos  que 
nos  presenta  siempre  á  los  mas  gran- 
des imperios  bajo  la  imagen  de  unos 
vastos  sepulcros ;  y  no  hay  otro  me- 
dio para  ello  que  la  libertad  de  la 
imprenta. 

Ciudadanos:  el  Gobierno  la  fundo, 
y  quisiera  verla  restablecida.  Yo  na- 
da trato  de  hacer  oculto  ni  contra- 
rio á  vuestro  bien:  y  no  la  temo. 
Necesito  de  las  luces  y  del  concur- 
so de  todos  para  el  acierto:  y  solo 
de  ella  puedo  esperarlo.  Aprovechaos 
de  la  época,  y  tomad  una  posesión 
de  este  beneficio  inestimable  ,  que  sea 
difícil  después  arrebataros. 

Respetad  la  Religión  santa  de  nues- 
tros mayores  :  conservad  un  respeto 
profundo  á  sus  Misterios ,  y  á  los  sa- 
grados objetos  de  nuestro  culto:  ellos 
solos  son  dignos  de  adoración.  Pe- 
ro las  costumbres  públicas,  los  abu- 
sos del  poder ,  la  política  del  Gobier- 
no ,  la  ilustración  general  todos  son 
asuntos  de  un  interés  público  que  to- 
ca á  todos ,  y  que  todos  deben  exa- 
minar y  discutir:  el  ciudadano  debe 
tener  para  ello  una  igual  libertad  pol- 
la imprenta,  que  la  que  tiene  para 
hacer  uso  de  la  palabra,  y  de  otra 
cualquiera  clase  de  escritura  :  sin  mas 
riesgo  ,  ni  responsabilidad  que  la  que 
tiene  el  ejercicio  de  estos  dones :  ellos 
e¿tan  previstos,  reglados  y  sancio- 
nados. 

En  vano  los  déspotas  se  han  em- 
peñado en  persuadir  que  el  Pais  se 
desacreditaba  descubriendo  sus  baje- 
zas ,  y  publicando  sus  maldades.  Im- 
postura ,  blasfemia  política  execrable  , 
que  solo  puede  aventurarse  no  habien- 
do libertad  para  desmentirla.  Los 
crímenes ,  es  verdad ,  desacreditan 
el  Pais  donde  se  repiten  impune- 
mente :  no  cometerlos  es  el  único 
medio  de  consultar  nuestra  opinión : 
V  <pero  cometidos ,  su  castigo  público  in- 
teresa :  y  la  pluma  del  escritor  vir- 
tuoso levanta  el  tribunal  vengador  , 
que  es  el  preludio  del  de  la  posteridad: 
este  es  el  medio  de  evitarlos. 

Ciudadanos.    El  Gobierno  tendrá 
un  placer  en  veros  tomar  por  este 


y  hablad.  Los  déspotas 
dice  un  sabio  republicano ,  los  tira- 
nos ,  los  opresores  están  unidos  por 
todas  partes :  su  sistema  es  ligado , 
hereditario,  perpeiuo:  ellos  se  comu- 
nican entre  sí  sus  horribles  descubri- 
mientos: y  la  theoria  del  despotismo 
se  ha  perfeccionado  por  millares  de 
anos  consecutivos,  se  ha  sostenido  con 
constancia ,  y  las  tres  cuartas  partes 
de  la  tierra  están  cubiertas  de  luto, 
de  lágrimas  ,  y  de  sangre. 

Es  preciso ,  pues ,  hacer  contra  ellos 
'una  liga  santa  por  nuestra  libertad 
y  felicidad ,  comunicarnos  nuestras 
ideas  ,  discutir  nuestros  intereses  ,  ge- 
neralizar las  virtudes,  perseguir  el 
crimen  :  y  en  lugar  de  marchar  ais- 
lados por  rutas  particulares ,  y  sepa- 
radas ,  que  los  amigos  de  la  libertad 
americana ,  los  hombres  libres  é  ilus- 
trados abancen  de  frente  y  en  falan- 
ge contra  la  tirania ,  y  la  ignoran- 
cia ,  que  es  la  que  ha  hecho  ,  y  ha-  - 
ra  siempre  los  tiranos  ,  y  los  esclavos. 

Ciudadanos.  Hubo  época  desgra- 
ciada entre  vosotros  ,  en  que  estas  so- 
las ideas  eran  un  crimen.  Mas  ellas 
forman  hoy  toda  la  esperanza  del  Go- 
bierno. A  vosotros  toca  hacer  que  no 
se  malogren.  Hablad.  El  Gobierno 
desea  que  se  le  presenten  muchas  oca- 
siones de  acreditaros  prácticamente, 
que  sabe  respetar  con  generosidad  las 
opiniones  de  los  hombres  :  y  que  ja- 
mas confundirá  la  opinión  con  los  aten- 
tados. Buenos  Aires  22  de  Marzo 
de  1820. — Manuel  de  Sarratea. 


De  orden  superior  se  pone  en  no- 
ticia de  todos  los  individuos  emigra- 
dos ,  que  existan  en  esta  ciudad  ,  ve- 
cinos del  alto  Perú ,  que  el  General 
D.  José  San  Martin  esta  pronto  á 
darles  un  partido  conforme  á  sus  gra- 
dos y  circunstancias  en  el  ejército  de 
su-  cargo  ,  próximo  á  dar  la  vela  so- 
bre las  costas  de  Lima ,  comboyado 
por  la  escuadra  del  almirante  Lord 
Cocrhane  :  debiendo  ocurrir  á  este  go- 
bierno ,  los  que  gustasen  tomarlo  pa- 
ra que  se  les  presten  los  auxilios  com- 
petentes para  su  transporte. — Oliden. 


REMITIDO. 

Franklin,  y  Whasingíhoi?^ 


orden  un  interés  en  vuestros  negocios:       Franklin,  y  Whasingíon  ,  dico  un 
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crítico  francés,  los  dos  fundadores  de 
la  libertad  americana,  se  han  presen- 
tado en  estos  últimos  tiempos  ,  como 
los  dignos  rivales  de  los  hombres  gran- 
des de  la  antigüedad ,  y  felizmente 
nos  han  realizado  la  idea  de  la  virtud. 

A  la  verdad.  Mientras  la  virtud 
sea  sinónima  con  la  resolución,  con 
la  pureza ,  con  la  generosidad  ,  con 
el  amor  de  la  Patria ,  los  nombres  de 
Arístides,  de  Sócrates,  de  Phocion,  de 
Bruto,  de  Régulo  y  Catón,  tendrán  un 
derecho  á  la  admiración  y  respeto  de 
todos  los  hombres  buenos.  Las  faltas 
.que  se  pueden  objetar  únicamente  á 
eslos  grandes  hombres,  son  las  de  su 
edad — la  inevitable  consecuencia  de- 
la  ímnerfeccion  de  las  instituciones, 
y  la  rudeza  de  las  costumbres  de 
aquellos  tiempos  remotos.  Pero  sus 
virtudes  son  suyas  propias,  y  noso- 
tros necesitamos  contemplar  sus  vi- 
das ,  cuando  queremos  elevar  nuestras 
almas  por  el  estudio  do  las  grandes 
virtudes  y  caracteres. 

Solo  hay  una  diferencia  entre  es- 
tos héroes  antiguos  ,  y  los  modernos, 
y  es  que  la  mayor  parte  de  los  hom- 
bres ilustres  ele  nuestros  tiempos  se 
degradan  comunmente  por  la  bajeza 
de  sus  cálculos  de  ambición  ,  é  inte- 
rés particular,  que  como  un  negro  bor- 
rón se  trasluce  en  todas  sus  acciones 
aun  las  mas  grandes  ,  y,  disminuye  su 
esplendor  y  valor  :  cuando  á  todos  los 
antiguos  ,  y  hombres  grandes  que  he- 
mos mencionado  ,  los  caracteriza  ,  y 
parece  elevarlos  sobre  lo  humano  la 
fidelidad ,  y  lealtad  de  sus  intencio- 
nes ,  la  nobleza  de  sus  sentimientos , 
su  contracción ,  su  desinterés ,  y  su 
profundo  respeto  á  las  costumbres  pú- 
blicas y  privadas. 

Tales  son  sin  embargo  las  heroicas 
cualidades ,  que  Frankiir. ,  y  Whasing- 
ton  recuerdan  en  nuestros  ánimos  ,  y 
los  distinguen  de  todos  sus  contempo- 
ráneos .  emulando  aquel  carácter  es- 
pecial de  los  antiguos.  Ambos  con- 
tribuyeron á  la  gloria  y  felicidad  de 
su  país ,  y  le  consagraron  sus  vidas 
sin  otra  recompensa  que  el  laudable 
deseo  de  la  estimación  pública. 

El  primero  lo  sirvió  en  el  campo 
de  batalla,  dando  allí  repetidos  ejem- 
plos de  vigilancia,  de  firmeza  de  pa- 
ciencia, y  humanidad:  dirigiendo  una 
guerra  difícil ,  y  peligrosa  con  tanta 
prudencia,  -como  habilidad:  pronto- 
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viendo  la  unión  con  sur;  costumbres  y 
carácter  :  ó  inspirando  la  confianza  y 
el  valor  que  hicieron  capaces  á  sus 
companeros  de  armas  do  sobrellevar 
todo  sacrificio. 

El  último  hizo  á  la  América  no 
menos  importantes  servicios  en  la  di- 
rección de  todo  lo  concerniente  á  su 
régimen  interior,  y  negociaciones  ex- 
tranjeras :  promoviendo  con  sagaci- 
dad y  tino  las  instituciones  mas  con- 
formes á  hacer  que  su  pais  gozase  del 
mas  alto  grado  de  libertad  bajo  el 
imperio  de  las  leyes  y  costumbres : 
y  haciendo  uso  de  la  estimación  y 
confianza  que  inspiraba  el  ascendien- 
te de  su  reputación ,  de  su  integri- 
dad ,  de  su  ciencia ,  y  de  sus  talen- 
tos ,  grangeó  á  su  pais  alianzas; 
protectoras ,  y  una  útil ,  y  gloriosa 
paz.  

Ciudadanos  ¿  Podrán  gloriarse  al- 
gún dia  las  generaciones  venideras  de 
que  sobre  el  modelo  de  estos  dos 
héroes  se  recuerde  en  nuestro  pais  la 
memoria  de  los  fieles  imitadores  de 
sus  virtudes?  ¿No  divisáis  ya  por 
entre  la  misma  corrupción  en  que  qui- 
sieron sumirnos  algunos  seres  degra- 
dados ,  los  nobles  emuladores  de  aque- 
llos grandes  ejemplos  ?....Yo  creo  que 
nunca  con  mas  razón  que  en  la  épo- 
ca presente  podemos  lisonjearnos  con, 
tan  alhagüenas  esperanzas :  creo  que 
no  en  vano  se  han  convertido  los  ojos 
de  todos  á  determinadas  personas 
en  una  crisis  tan  peligrosa :  y  que 
aprovechando  la  buena  disposición  de 
los  pueblos  ,  y  la  decidida  confianza 
con  que  se  han  arrojado  entre  sus 
manos,  loe  nombres  de  estos  dos  hé- 
roes ,  los  apreciables  nombres  de  Sar= 
ratea  y  Soler  pasarán  entre  nosotros 
llenos  de  gloria  á  una  posteridad  agra- 
decida que  los  bendiga ,  y  los  recuer- 
de con  igual  respeto  y  entusiasmo , 
que  el  que  se  conserva  hasta  hoy  en 
aquella  parte  del  continente,  y  se  con- 
servará para  siempre  á  los  de  Fran- 
kíin  y  Whasington.  A  ellos  toca  ahora 
aspirar  noblemente  á  destino  tan  gh> 
rioso:  sostener  y  persuadir  á  todos 
con  sus  hechos  que  lo  ambicionan  : 
marchar  con  igual  firmeza  por  el  ca- 
mino que  se  han  abierto  ya  para  él 
con  sus  virtudes  :  y  hacer  con  su  glo- 
ria personal  la  felicidad  y  engrande- 
cimiento de  su  pais.  Decir  en  fin 
con  un  filósofo  en  boca  de  Cice» 
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ron:  y  decirlo  á  voces  para  que  todos  1820 
lo  entiendan ;  y  para  inspirar  á  to- 
dos una  igual  ambición  ,  noble  en  sí 
misma ,  lícita ,  útil ,  y  gloriosa  para 
todos. 


Manuel  de  Sarratea. — Exmo, 
Ilimo.  Sr.  Barón  de  la  Laguna. 


Rom(iins,.j'aime  la  gl°'re>  et  nc  vcux  P°'nt  m'  c'n  taire: 
Des  trayauxdeshumaias,  c'est  le  digne  salaire. 
Senatj  en  vons  servant  il  la  íaut  acheter: 
Qui  n'  ose  la  vouloir,  n'  ose  la  meriter. 


El  Amigo  de  la  virtud. 


Exmo.  Sr. 


Os  papéis  públicos  dessa  capital  me 
disserao,  que  V.  E.  a  estaba  gober- 
nando ,  e  aos  Povos ,  que  della  de- 
penden!. 

Esta  noticia  me  proporciona  a  oca- 
siao  de  enviar  a  V.  E.  os  meus  com- 
primentos  ,  e  de  felicitar  a  V.  E  ,  por 
motivo  de  acbar-sé  V.  E.  revestido  de 
tam  alta  dignidade;  pois  que  asim 
he  debido  em  obsequio  das  inaltera- 
veis  relasoens  de  neutralidade ,  que 
existem  entre  esse,  e  os  Estados  de 
el  Rey  Meu  Amo. 

Tambem  aproveito  esta  opportuni- 
dade,  para  rogar  a  V.  E. ,  se  digne 
aceitar  os  protestos  da  minha  maior 
venerasao,  e  respeito. 

Déos  guarde  a  V.  E.  muitos  anos. 
Monte- vídeo  6  de  Marsso  de  1820. 
Barrio  da  Laguna. —  Exmo.  Sr.  D< 
Manuel  de  Sarratea  Governador  da 
Provincia  de  Buenos- Ayres. 

Illmo  y  Exmo.  Sr. 

No  es  para  mí  de  tanta  satisfacción 
la  confianza  que  he  merecido  á  este 
benemérito  vecindario  y  Provincia  con 
la  elección  que  ha  hecho  en  mi  per- 
sona para  la  dirección  y  arreglo  de  sus 
negocios;  como  lisongera  la  propor- 
ción que  con  tal  motivo  se  me  pre- 
senta para  acreditar  á  V.  E.  las  con- 
sideraciones y  respetos  que  me  mere- 
ce, y  emplearen  obsequio  de  los  in- 
dividuos de  la  nación  Portuguesa  cuan- 
tas facultades  dependen  de  mi  actual 
destino  ,  bajo  cuyos  conceptos ,  y  el  de 
mi  reconocimiento  por  las  expresiones 
de  afecto  y  amistad  que  me  significa 
V.  E.  en  su  apreciabíe  comunicación 
de  6  del  corriente  puede  V.  E.  ha- 
cer con  franqueza  las  prevencio- 
nes que  fuesen  de  su  agrado  y  crea 
convenientes  á  estrechar  y  conservar 
nuestras  relaciones  y  las  de  ambos  pun- 
tos. Dios  guarde  á  V.  E.  muchos 
anos— Buenos- Ayres  Marzo   15  de 


Buenos-Ayres  Marzo   1.°  de  1820. 

Teniendo  en  consideración  la  me- 
nor confluencia  de  negocios  que  és 
consiguiente  á  la  nueva  forma  de  go- 
bierno que  ha  adoptado  esta  Provin- 
cia, y  que  por  lo  tanto  es  de  abso- 
luta necesidad  llamar  la  administra- 
ción pública  á  un  punto  de  economía 
compatible  con  sus  rentas ;  he  veni- 
do en  declarar  y  por  el  presente 
declaro  :  que  el  despacho  de  ios  De- 
partamentos de  Gobierno  y  Hacien- 
da corran  desde  esta  fecha  á  cargo 
de  un  solo  Secretario  en  la  forma 
siguiente. 

El  de  Gobierno  se  compondrá  de 
cuatro  oficiales  que  lo  serán:  Io  D.  An- 
tonio Martínez  Fontes  con  la  dota- 
ción anual  de  1200  ps. :  2.°  D.  Pe- 
dre  Ximenez  con  900:  3.°  D.  José 
Rubio  con  600  :  y  4.°  D.  Tomas  Bar- 
rutia  con  400. 

El  de  Hacienda  se  compondrá  de 
solos  tres  oficiales  que  lo  serán  por 
el  mismo  orden  D.  José  Gabral ,  D. 
Santiago  Calzadilla  y  D.  Domingo 
Olivera. 

Asimismo  habrá  un  archivero  que  lo 
será  D.  Gerónimo  Lasala  con  la  do- 
tación que  actualmente  disfruta;  que- 
dando D.  Manuel  Sánchez  de  porte- 
ro de  ambas  oficinas  con  los  400  ps. 
que  le  están  asignados. 

Quedan  de  consiguiente  separados 
de  sus  empleos  los  demás  oficiales 
que  servían  en  dichos  departamentos 
y  aquí  no  se  expresan.  Tómese  ra- 
zón en  el  tribunal  de  cuentas  y 
cajas  generales  ,  pubhquese  en  la  ga- 
ceta ministerial ,  y  líbrense  por  se- 
parado las  respectivas  órdenes  que 
servirán  de  competentes  despachos 
en  forma. — Rúbrica  de  S.  S. — Oliden. 


Buenos-Ayres  Marzo  20  de  1820. 

Teniendo  presente  este  Gobierno 
que  la  donación  del  Rincón  del  Toro 
hecha  al  Coronel  mayor  D.  Eustoquio 
DiazVelez,  cede  en  perjuicio  de  una 
porción  considerable  de  familias,  que 
de  tiempo  anterior  se  hallaban  po- 


bladas  en  él ,  las  cuales  l¡an 
tido  considerarse  con  un  derecho  de 
preferencia  al  caso  de  cederse  ,  de- 
nunciarse ,  ó  venderse  dichos  terre- 
nos ,  vengo  en  declarar,  y  por  la  pre- 
sente declaro  por  de  ningún  valor 
ni  efecto  la  indicada  cesión  ,  y  que 
de  consiguiente  queden  en  quieta  y 
pacifica  posesión ,  como  antes  lo  es- 
taban ,  todos  los  individuos  que  se 
hallaban  y  hallen  poblados  en  aquel 
punto,  siendo  de  cuenta  de  estos  mis- 
mos solicitar  los  respectivos  docu- 
mentos de  posesión  en  el  modo  y 
forma  que  mejor  les  convengan ,  asi 
como  el  de  repetir  cualesquiera  da- 
nos y  perjuicios  que  se  les  hayan  irro- 
gado en  sus  particulares  fortunas  é 
intereses.  —  Y  para  que  esta  nueva 
resolución  tenga  su  mas  puntual  cum 
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de-  mundo  alcance  con  perfección  que 
todos  no  fueron  mas  que  pasages  tea- 
trales dentro  de  la  ciudad. 

Conozco  que  V.  temiendo  con  ra- 
zón que  lo  pusiesen  á  la  sombra , 
trató  de  ponerse  en  salvo ,  y  que 
aunque  se  dejó  ver  alguna  vez  en 
la  población  ,  volvió  pronto  á  tomar 
las  de  Villadiego,  por  lo  que  no 
puede  dar  una  idea  completa  de  ta- 
les acontecí mientos.  En  esta  inteli- 
gencia remito  á  V.  la  siguiente  ie- 
lacion  para  que  ,  si  lo  tiene  á  bien 
la  inserte  en  la  gazeta  ,  y  de  no  ha- 
ga de  ella  el  uso  que  le  parezca. 
Tomemos  el  hilo  desde  el  cinco. 

Por  la  mañana  empezó  á  cono- 
cerse algún  movimiento  de  preven- 
ción en  el  cuartel  de  D.  Benito  Ro- 
lon.    En  la  tarde  entró  en  él,  este  con 


plimiento  insértese  en  la  gazeta,  co-  el  General  Balcarce ,  y  á  poco  rato  Al 
muniquese  al  alcalde  ó  comandante 
de  aquel  partido ,  y  puesta  á  conti- 
nuación constancia  de  todo ,  archí- 
vese original  este  expediente  en  la 
escribanía  de  Gobiérno  como  corres- 
ponde.— Rubrica  del  Sr.  Goberna- 
dor . — Oliden. 


Destinado  por  el  Gobierno  para 
presentarle  un  proyecto  de  arreglo  del 
ejército  y  miíicia  de  la  Provincia, 
me  es  corto  el  tiempo  para  llenar  este 
deber  como  quisiera  ;  suplico  á  mis 
conciudadanos  escusen  lo  posible  de 
distraerme  con  visitas  ó  reclamos, 
que  deberán  hacerse  por  otros  con- 
ductos del  Gobierno;  pues  siendo  aquel 
un  trabajo  que  lo  entorpece  la  me- 
nor interrupción,  quedarían  mal  ser- 
vidos el  Gobierno  y  el  público ,  si 
por  condescendencia  ó  distracciones  re- 
tardase mis  trabajos. — Soler. 


vear  con  otro  oficial  de  la  guarnición: 
desde  este  momento  todo  fue  un  alar- 
ma para  el  Pueblo.  Chocaban  los  jui- 
cios: quien  creía  que  todo  era  de  acuer- 
do con  el  Gobierno ,  quien  asegura- 
ba lo  contrario,  quien  se  mantenía 
indeciso ,  y  no  se  atrevía  á  decidir- 
se por  ninguno  de  los  dos  extremos. 

Yo  entiendo  que  los  primeros  ha- 
blaban asi  porque  no  podían  conce- 
bir que  se  tratase  de  derribar  una 
administración  que  habia  recibido  ai 
Mayor  General  Balcarce  con  las  de- 
mostraciones mas  sinceras  de  afecto. 
Sin  embargo  la  mañana  del  6  los 
desengañó ,  y  decidió  á  los  últimos , 
pues  aparecieron  tres  representaciones 
de  un  tenor  (a)  para  deponer  al  Sr» 


Relocion  de  lo  acaecido  desde  el  6  del 
corriente  hasta  el  11  inclusive..  f\J 

¿Spectatum  admissi ,  rissum  teneatis  amici? 

— Horacio. 

Muy  Sr.  mío :  es  un  deber  de  V. 
el  dar  una  noticia  exacta  de  los  su- 
cesos del  6  adelante ,    para  que  el 

(1)  El  Sr.  M.  J.  nos  ha  sacado  en  realidad 
de  un  apuro:  por  mas  noticias  que  hubiéra- 
mos adquirido,  jamas  podríamos  hablar  como 
él  que  ha  sido  testigo  presencial  de  casi  todo 
lo  que  relaciona. 


(a)  El  Exmo.  Cabildo  de  la  muy  noble  y 
benemérita  ciudad  de  Butncs  Aires  á  todos  los 
ciudadanos  y  habitantes  de  ella. ,  no  menos  que 
de  toda  la  Provincia  y  campaña   hace  saber. 

Que  hallándose  en  el  presente  dia  seis  de 
marzo  de  1820  reunido  en  la  sala  capitular 
presentes  los  individuos  que  abajo  subscriben, 
por  hallarse  ios  demás  ausentes  y  no  haber 
sido  posible  reumrlos,  á  pesar  de  las  órde- 
nes que  se  dieron  por  el  Sr.  Alcalde  presi- 
dente, recibió  una  representación  en  tres  dis- 
tintos pliegos  todos  de  un  mismo  tenor  y  for- 
ma en  papel  blanco,  subscriptos  por  ciento' 
sesenta  y  cinco  ciudadanos,  cuyo  contenido 
es  el  siguiente. 

Exmo.  Sr.  Han  sido  muy  notorios  los  su- 
cesos que  motivaron  las  alteraciones  del  1 1 
y  18  del  próximo  pasado  febrero.  El  Pue- 
blo no  quiere  agravar  su  dolor  con  repetir- 
los. Es  verdad  que  la  caducidad  de  autorida- 
des estaba  indicada  bastantemente;  pero  el 
conducto  de  su  conclusión  fue  ofensivo  4  s4 
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D.  Manuel  de  Sarratea  publicado 
por  el  Excelentísimo  Ayuntamiento. 

En  el  Cabildo  semiabierto,  cuya  sala 
apenas  podrá  contener  ochenta  perso- 
nas de  pie  y  apiñadas,  nadie  contradi- 
jo la  representación,  pero  sí  muchos  en 
ios  corredores.  La  razón  es  ciara,  por- 
que se  metieron  dentro  los  Doctores 
Chabarria,  Medrano,  el  Fray  le  Giela  , 
y  su  comitiva  ,  y  no  cabían  mas.  Por 
otra  parte  quien  habia  de  contrade- 
cir delante  de  ellos  cuando  á  cada 
momento  iba  y  venia  el  ayudante 
la  Zota  del  cuartel  de  Rolon  al  Ca- 
bildo ,  y  decia  á  todos  que  el  parecer 
de  su  Mayor  General  era  de  que  se 
tocase  la  campana  si  fuese  preciso. 
Estas  demostraciones  y  otras  como 
la  de  recibir  parabienes  de  gober- 
nador dicho  mayor  General  á  las 
doce  del  dia ,  dignificaban  bien  cla- 
ramente que  estaba,  en  la  conspira- 
ción ,  y  mucho  mas  el  no  mover- 
se del  cuartel  de  su  coronelito.  ¿Quien 
pues  se  atrevería  á  levantar  la  voz 
y  contradecir  la  representación,  den- 
tro de  la  sala? 

Siguióse  la  sesión  ,  y  en  la  tarde 
salió  electo  para  la  silla  del  Gobierno 
el  mismo  Mayor  General  acuartelado. 
¿  Habrá  hombre  tan  temerario  que  ase- 
gure ser  esto  hacerse  gobernador  con 
las  armas  en  la  mano  ? 

Sale  un  fraile  de  un  pajar 
Limpiándose  las  rodillas  , 

Y  una  muger  las  costillas  

Y  luego  lo  echan  á  mal. 

dignidad  ,  y  al  de  las  Provincias.  El  Pue- 
blo en  esta  parte  resolverá  lo  conveniente. 

El  actual  Gobierno  no  es  de  su  coiiSan-- 
za  ,  por  que  fuera  de  otras  causas  acaba  de 
entregar  armamento  y  vestuarios  al  ejército 
Federal ,  siendo  su  administración  provisoria, 
y  sin  autoridad  para  negocio  de  tanta  impor- 
tancia. Es  de  su  íntereá  que  cese  en  el  mo- 
mento, nombrándose  sugeto  de  toda  con- 
fianza pública ,  que  lleve  la  administración 
con  el  pulso  que  requieren  nuestras  críticas 
circunstancias;  debiendo  ser  esta  su  prime- 
ra resolución  en  la  sesión  pública  á  que  pro- 
voca. 

Será  del  poder  del  Pueblo  determinar  con 
prudencia  cuanto  convenga  á  dejar  bien  pues- 
to su  honor  sin  comprometer  su  tranquili- 
dad, y  sin  perjuicio  de  la  paz  celebrada  con 
los  gobiernos  de  tíía.  Fe  y  Entre  Rios  en 
lo  substancial. 

El  Pueblo  venera  á  V.  E.  y  fiado  en  su 
integridad  espera  le  franqueará  su  sala  para 
estás  deliberaciones  seguro  del  orden  y  de- 
coro que  siempre  le  han  caracterizado. — Pla- 
za de  la  Victoria  6  de  marzo  de  1820. 


En  efecto  seria  un  juicio  temera- 
rio :  porque  los  agentes  de  las  repre- 
sentaciones ,  y  colectadores  de  firmas, 
cuyo  influjo  alcanzaba  hasta  los  mu- 
chachos de  escuela  que  ya  andaban 
en  la  regla  de  treinta  ,  no  eran  nin- 
gunos panarras  ,  ni  hombres  de  poco 
valer ,  sino  un  media  nariz ,  un  Nar- 
ciso ,  y  dos  héroes  de  carpeta  de  es- 
condite (que  no  acostumbran  jugar 
con  esos  hombres  que  los  de  juicio 
llaman  deceníes). ...Pues  que  ¿le  pare- 
ce á  V.  poca  gente  un  D.  Manuel 
Galup,  D.  Agustín  Garrigo,y  los 
señores  D.  Pedro  Baldovino  y  D.  Fe- 
lipe Soto  ?....pues  es  friolera  ! 

A  mas  de  eso,  hubo  al  pie  de  la 
pirámide  una  mesita  para  que  firma- 
sen los  que  pasaran  por  allí ,  y  no 
estaba  sola  ,  no  ,  que  yo  vi  á  su  re- 
dedor una  porción  de  gente  de  pon- 
cho á  pie  ,  y  algunos  lecheros  á  ca- 
ballo. Tal  fue  el  modo  con  que  fue 
electo  Gobernador  nuestro  héroe  heb- 
domadario. (2)  No  puedo  olvidar  lo  del 
tronco  de  higuera  de  Horacio :  efec- 
tivamente puede  el  electo  gloriarse 
del  capricho  feliz  de  sus  padrinos,  y 
decir  en  voz  alta....  hinc  ego  Dem.... 
y  colocarse  muy  ufano  en  medio  de 
una  sementera  de  sandias,  ya  que  no 
tenemos  aqui  los  grandes  jardines  en 
que  aquel  espantajo  presidia.  Dejé- 
mosle que  tome  posesión  mientras  nos 
disponemos  á  referir  su  feliz  reinado. 

En  la  noche  del  seis ,  el  patrono 
numero  1  de  estas  novedades  con- 
siguió se  librase  circular,  citando  á  el 
pueblo  á  cabildo  abierto  para  la  ma- 
ñana del  7  por  los  alcaldes  y  tenien- 
tes de  Barrio.  En  efecto  concurrió 
el  pueblo  pero  los  individuos  de  que  se 
componía  eran  de  tal  calaña  que  el 
presidente  del  cuerpo  se  vio  precisa- 
do á  despedirlos ,  porque  toda  era 
gente  de  pro.... Nueva  citación  para  la 
tarde  en  el  Colegio  de  San  Ignacio: 
algazara,  gresca,  bataola:  en  vano  hu- 
bo plática  en  San  Ignacio :  los  hom- 
bres que  llevaban  el  timón  tubieron 
que  disolver  esta  nueva  reunión  con- 
siguiendo por  todo  resultado  que  -en 
adelante  (b)  no  se  juntase  el  pueblo 
sino  por  representantes  de  cuarteles, 
y  que  mientras  asi  se  verificaba,  se  ob- 

(2)  Suponemos  que  en  esta  expresión  alu- 
dirá el  Si-.  M.  J.  á  la  duración  de  una  se- 
mana  que  tubo  este  Gobierno  El  editor. 

(b)    Véase  lá  acta '  del'  siete. 
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servase  é  hiciese  cumplir  religiosamen- 
te el  tenor  literal  del  tratado  de  paz 
firmado  por  los  ¡Srs.  Gobernadores  de 
las  tres  Provincias. 

El  ocho  disparó  nuestro  valentón 
mas  proclamas  que  cabezas  salian  á  la 
Hydra  del  Etna  bajo  la  espada  de 
Hércules.  La  primera  es  digna  de 
notarse  en  su  principio,  (c)  Es  nada 
lo  del  ojo  y  lo  lleva  en  la  mano.  Un 
general  y  dos  coroneles  los  tres  valien- 
te* y  acreditados,  con  otros  muchos 
gcí'es  ,  y  subalternos  ,  la  tropa  que  se 
les  reunia  por  batallones ,  y  escua- 
drones ,  y  una  multitud  de  ciudada- 
nos. Que  importa?  No  forza  dice 
el  ingles:  y  el  nunca  bien  ponderado 
Tragábalas  en  su  saynete  esas  para 
mi  son  natas.  

Sr.  que  se  fueron  los  Dragones.... 
No  importa :  Sr.  que  nos  han  vuelto 
la  gorra  los  Usares....  Vea  V.  eso: 
bien  bien.  Sr.  que  volvieron  casaca 
muchos  Aguerridos.  He !  Negros  bri- 
bones. El  resto  que  queda  es  neto , 
el  me  servirá:  que  se  haga  cabildo 
abierto.  No  hay  cuidado :  procla- 
ma, (d)  — El  demonio  de  Mea  rano 
nos  ha  hecho  daño  con  su  proposición, 
pues  proclama. (e)  —La  gente  anda  algo 


(c)  Ciudadanos.  Es  nesario  anunciaros,  con 
dolor,  que  sin  mas  mérito  que  el  que  qui- 
sisteis variar  de  administración  porque  la  an- 
terior habia  dado  arbitrariamente  armas ,  mu- 
niciones, y  vestuarios  al  ejército  federal ,  se 
trata  de  bollaros  é  infamaros  poniéndoos  la 
ley  que  quiere  el  gefe  D.  Francisco  Ramirez, 
y  algunos  oficiales  nuestros ,  como  el  General 
Soler ,  Coroneles  Pagóla  ,  Holmberg  ,  y  al- 
gunos otros  subalternos  ,  que  descuidados  en 
su  honor,  embriagados  con  sus  pasiones  alar- 
man gente  de  nuestra  campaña ,  é  intentan 
bostiizarnos. 

(d)  Ciudadanos  vivid  seguros,  porque  el 
Gobierno  advierte  una  voz  uniforme  por  la 
difí-nidiid  y  el  honor.  Sí  el  gran  pueblo  pu- 
diere s^v  amagado  de  ataque  en  alguno  de 
c  ¡tos  atribuios  que  íe  clasifican,  sabed  que  el 
Gr'Aurno ,  y  demás  militares  honrados  y  patrio- 
t  á,  marcharemos  con  vosotros  al  desagravio, 
ó  al  sepulcro  con  honor. — Buenos  Aires  Mar- 
zo 8  de  18 '2-0 — Juan  Ravior.  Bulcarce.  , 

(e)  Ciudadanos:  El  Gobierno  no  partene- 
ce  á  otro  partido ,  que  al  de  la  patria.  Al- 
gunos paisanos  mal  intencionados  ,  ó  equivo- 
cados hacen  correr  la  especie  que  se  ha  intro- 
nizado  ¡a  facción  de  Pueyrredon.  Ciudada- 
nos: este  es  un  pretexto  para  minar  contra 
el  orden  y  la  tranquilidad:  desmentid  con 
firmeza  á  sus  autores  y  propagadores,  y  vi- 
Vid  seguros  que  la  presente  administración  no 
trabaja  sino  en  el  orden ,  en  la  paz ,  y  en  la 
i;- f caridad  y  honor  de  la  provincia.  El  tiempo 
u.á  gáranté  del  aserto,  y  avergonzará  á  los 
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acobardada  ,  y  aun  nuestro  héroe  Ral- 
dovinos  se  quiere  arrepentir....  pronto, 
pronto  otra  proclama,  (f)  Mi  espada 
saldrá  de  la  bayna  en  el  Cabildo,  se  me 
olvidará  tirar  esta,  pero  sepan  yaque 
lucirá  el  brillo  de  aquella  en  lanuda 
de  los  capitulares.  Asi  sucedió  á  medio 
dia  (g)  y  por  quítame  allá  esas  pa- 
jas tuvimos  Dictador....Ei¿,íe  empleo 
no  se  anda  con  proclamas ,  tales  ar- 
bitrios son  de  mandones  pelones :  ya 
es  necesario  el  estilo  imperioso,  im- 
ponente. Pomos  ó  no  somos?. ...Ban- 
do ai  momento:  que  me  acompañe  el 
Pueblo  á  castigar  a  los  Federales  y 
sus  aliados. .. .y. .  (aqui  se  rascaba  la 
cabeza  Galup  y  al  cabo  discurrió) 
suplentes,  suplentes,  sí  suplentes,  y 
junta  de  vigilancia. ...Acordado,  acor- 
dado.   Que  se  extienda,  (h)  Quede- 


impostores.  Amor  al  órden  ,  repito  ,  y  sere- 
mos felices. — Buenos  Aires  Marzo  20  de  1820. 
Juan  Ramón  Balcarce. 

(f)  Ciudadanos:  Yo  he  sido  elevado  por 
vuestro  voto  á  la  silla  del  Gobierno  en  cirr 
cunsíancias  bastante  espinosas  como  lo  cono- 
céis:  y  si  he  tenido  valor  para  subir  á  ella, 
solo  ha  sido  en  razón  de  corresponder  á  vues- 
tro honor ,  y  al  deseo  de  contribuir  en  cuanto 
esté  á  mis  alcances  por  la  salud  del  país.  . 

(g)  — y  que  renovaba  las  omnímodas  facul- 
tades ,  que  le  habia  conferido ,  y  de  nuevo 
íe  confiere ,  para  que  sin  consulta  alguna 
obrase  en  favor  del  pueblo,  de  su  honor,  y 
libertad.  Interrogó  finalmente  el  Sr.  Gober- 
nador á  pesar  de  las  omnímodas  facultades, 
que  le  conferian ,  si  podría  saparar  y  casti- 
gar algunos  ciudadanos  díscolos  ,¡  que  tur- 
baban el  órden  interior ;  repitió  el  pueblo ,  que 
si ,  pues  estaba  facultado  para  ello  conclu- 
yendo con  una  aclamación  general  de  viva  la 
patria  y  protesta  del  Sr;  Gobernador,  con  la 
mano  en  la  espada ,  que  hasta  la  vida  no  re- 
servará ,  por  cumplir  la  voluntad  del  pueblo, 
y  sostener  el  honor  de  la  Provincia.  Con  lo 
que  se  concluyó  el  acto. 

(h)  Bando.  Por  cuanto  reunido  en  mo- 
mentos anteriores  el  pueblo  soberano  en  la 
sala  de  su  consistorio,  y  lleno  siempre  del 
honor,  y  demás  virtudes  cívicas  que  le  cla- 
sifican ,  me  ha  autorizado  nuevamente  del 
modo  mas  decidido  y  enérgico  á  que  pon- 
ga el  pais  en  estado  de  defensa  y  ofensa  á 
los  que  traten  de  ultrajar  sus  derechos  y 
dignidad  tomando  al  efecto  cuantas  provi- 
dencias juzgue  convenientes:  Por  tanto  or- 
déno  y  mando  lo  siguiente. 

1.  Todo  ciudadano  ó  habitante  que  esté 
penetrado  de  iguales  sentimientos,  se  reu- 
nirá el  dia  de  mañana  montando  ó  á  pie  ai 
ejército  de  la  patria  que  se  situará  en  las  in- 
mediaciones de  esta  capital. 

2.  Para  la  defensa  interior  queda  encar- 
gado y  autorizado  para  ella  plenamo ni e  el  se- 
ñor coronel  mayor  D.  Matías  Yrigoyen ,  quien 
publicará  sin  pérdida  de  instantes  hs  prov?- 
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monio!  Si  no  hay  un  hombre  en  la  hubiera  contenido. 
Plaza!    Voto  á  mi  valor! — Ni  tam- 

Íjoco  hoy  diez!  Nada  nada. — Pues 
íagamos  de  la  nesidad  virtud  y  va- 
mos otra  vez  á  las  proclamas,  (i)  Mal- 
dito g-azetero  !    Quien  le  habrá  man- 


do poner  ese  último  párrafo!  (j)  vea 
V.  que  mas  querrá  Sarratea  y  Soler 
que  verme  solo  solo,  y  sin  partido! 
Que  diablos  hago  yo  con  Doctores, 
y  con  comerciantes  quebrados?  Pero 
si  es  una  picardia...  Paisanos  y  tro- 
pa ,  todos  se  van  á  los  picaros ,  y 
se  convidan  en  la  calle  públicamente! 
Lo  que  yo  dije.  Debió  hacerse  un 
exemplar.  Ese  Velez  gacetero  des- 
vergonzado que  dió  tanto  en  su  núme- 
ro 162  contra  el  pobre  Pueyrredon 
debió  ser  puesto  en  la  cárcel  (co- 
mo dijo  su  Esposa  de  V.  ,  Sr.  Coro- 
nel Rolon),  y  después  empalarlo  con 
argolla  al  cuello  de  la  que  pendiese 
su  gaceta,  (k)  Esto  puede  que  los 


dencias  que  creyese  convenientes ,  con  depen- 
dencia de  la  capitanía  general  en  sus  casos. 

3.  Para  el  gobierno  político  queda  de  mi 
delegado  el  señor  teniente  coronel  D.  Miguel 
Yrigoyen. 

4.  Para  exterminar  en  su  raiz  el  origen 
pernicioso  de  nuestros  actuales  males  queda 
erigido  un  tribunal  de  vigilancia  para  toda 
clase  de  personas ,  sin  excepción  de  fuero , 
compuesta  de  los  Señores.  

 6.  Ella  deberá  ser  permanente  duran- 
te las  presentes  circunstancias,  y  á  sus  indivi- 
duos reunidos  6  en  particular  se  dirigirá  todo 
buen  patriota  para  les  conocimientos  necesa- 
rios al  desempeño  de  m  cargo. 

(i)  Ciudadanos:  El  ejército  federal  y  par- 
tidas de  los  fugados  de  esta  capital ,  están  á 
sus  orillas  frente  á  la  Chacarita  del  Colegio, 
corriendo  con  sus  partidas  hacia  lo  interior. 
El  insulto  ya  es  insoportable,  y  yo  salgo  al 
frente  del  cuerpo  de  Aguerridos  á  cumplir  ¡a 
palabra  que  empeñé  al  gran  pueblo.  El  de- 
cidido y  patriota  de  honor  puede  seguirme , 
reuniéndoseme  en  la  plaza  de  la  Victoria , 
donde  voy  á  formar  las  tropas  para  partir. — - 
Buenos  Aires  Marzo  10  de  su  mañana  de  1820. 
Juan  Rainan  Balcarce. 

(j)  Yo  he  corrido  la  plaza  desde  estas  ho- 
ras y  la  he  encontrado  siempre  sola:  no  sabe 
alguien  adonde  están  los  militares  á  quienes 
el  pueblo  ha  mantenido  hasta  aqui ,  y  que  ha 
honrado  tanto?. ..  .Abyssus  Abyssum  invocat. 
Si  no  queréis  seguir  corriendo  de  precipicio 
en  precipicio  no  toméis  ninguna  nueva  reso- 
lución en  masa,  mientras  no  veáis  cumplida 
la  de  la  tarde  del  7 :  quien  necesite  consul- 
taros que  espere  hasta  que  aquella  se  cumpla, 
ó  que  obre  por  sí  y  sin  dictámen  vuestro;  y 
esperad  siempra  alerta.    Gaceta  del  10. 

(k)  Mi  amigo  vea  V.  que  recetilla ,  pues 
no  piense  V,  que  hablo  de  broma.  No  se  ol- 
vidaban de  V. ,  no.  Cou  que  alegria  se  con- 


Si  es  malo  an- 
darse con  panos  calientes.— Vamos 
se  ie  vuscó  y  no  se  le  encontró :  pa- 
ciencia ,  seguramente  estará  en  la  Cha- 
carita. Trater-ios  de  otra  cosa.... Que 
haremos?  Ahi  si,  que  se  pongan  en 
la  extraordinaria  de  mañana  ios  trein- 
ta y  cuatro  entre  sargentos  cabos  y 
soldados  que  se  han  vuelto  el  ocho: 
estós  nos  pueden  servir  de  mucho  ,  y 
que  se  les  den  las  gracias  con  mi 
media  firma.  O  deberá  ser  firma  en- 
tera? No,  no,  lo  mismo  es:  bas- 
ta con  media.  (1)  V.  creerá  que  in- 
mediatamente se  repicó ,  se  hicieron 
salvas  y  hubo  música  por  la  guerra  ? 
Pues  si  Sr.  por  la  guerra.  Las  hachas 
de  cera,  iluminación  y  zambra  de  esa 
noche  no  fueron  sino  para  gritar  los  se- 
ñoritos Irigoyenes  mozos,  hacerse  re- 
petir por  los  mulatiüos  que  formaban 
la  procesión....  muera  Sarratea. — Mue- 
ra Soler. — Mueran  los  Federales. ...y  io* 
do  esto  con  aprovacion  sin  duda  de 
los  Srs.  Doctores  ya  nombrados ,  y 
de  nuestro  padre. ...No  le  parezca  á  V. 
bufonada.  El  Dr.  Medrano  dijo  en 
el  Cabildo  de  Marras  ,  esto  es  ,  en  el 
del  seis  que  debia  ser  repuesta  la 
administración  direcíorial  y  el  Sobe- 
rano Congreso. ...que  tal?  Y  luego 
dirán  que  la  rebelión  no  tendia  á 
la  reposición  de  aquellas  buenas  pie- 
zas ? 

Con  que  ¿mueran  los  Federales? 


uego  ¿Hágase  y  viva  la  guerra t  que 


la 


tó  que  había  V.  quebrádose  una  pierna  ,  de 
una  rodada ,  y  que  se  le  había  traído  asi  á  la 
Cuna.  Que  alborozo  resaltó  al  momento  en  un 
medio  hombre  entecadísimo,  qU3  echándole  á 
V.  un  gestilio  dijo:  gracias  á  Dios  que  nos 
dejará  descansar  ese  maldito!  (3) 

(3)  Yo  acostumbro  vengarme  con  benefi- 
cios; si  llego  á  saber  quien  es  el  que  s  j  cita, 
no  perderé  ocasión  de  hacerle  todo  el  favor 
que  pueda.  Quiza  el  mismo  será  testigo  ya 
de  algún  caso  de  esta  mi  conducta.  (Nota 
del  editor.) 

Buenos  Aires  Marzo  8  de  1820. 

(1)  Anuncíese  en  la  gaceta  del  pais  el  ho- 
nor y  amor  patriótico,  que  tan  dignamente 
clasifica  á  los  individuos  de  la  antecedente 
noüi ,  por  haberse  resistido  á  caminar  fuera 
de  la  dependencia  de  nuestro  territorio  para 
regresar  á  bosíilúarlo,  dejando  solo  al  oficial 
sugestor :  dése  á  cada  uno  la  gratificación  de 
ocho  pesos  á  los  sargentos  ,  seis  a  los  cabos,  y 
cuatro  ó  los  soldados,  é  indiqueselespor  mí  toda 
la  consideración  en  que  quedan  para  oou  el 
Gobierno  y  la  patria,— Baleare*.. 
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talentazos  de  muchachos!!  vaya  si 
son  la  esperanza,  sí",  la  esperanza 
de  la  Patria! 

Vea  V.  ya  es  sábado  y  nada  he- 
mos hecho  en  toda  la  semana !  Va 
sabrán  Vms.  que  Lucio  Mansdla  se 
ha  Uebado  preso  á  nuestro  Rodríguez? 
Habrá  montonero  mas  bribón !  pe- 
ro 61  la  pagará.  Soler  está  en  los  San- 
tos Lugares  con  el  2.°  tercio  cívico 
y  otros  cuerpos.  Sarratea  y  Oliden 
con  las  milicias  de  la  campana  en  el 
Pilar.  Ramírez  y  Carreras  en  la  Cita- 
carita  y  van  á  venirse  á  lo  de  Gaona. 
Pagóla  en  el  Miserere.  Los  Escaladas 
con  los  regimientos  de  los  quinteros,  y 
muchos  paisanos  en  Maldonado. — Con 
que  estamos  sitiados  ?  pues,  aqui  del 
valor:  quedan  Artilleros,  Granaderos 
y  Aguerridos.  Bando,  bando  :  liber- 
tad á  los.  esclavos  que  me  acompa- 
ñen ,  y  á  los  tres  tiros  de  canon  to- 
do el  mundo  á  la  plaza.  Orden  á 
los  Artilleros  para  que  vengan  al  Fuer- 
te á  las  nueve  de  la  noche ,  los  Gra- 
naderos que  se  acuartelen  en  el  re- 
tiro, y  los  Aguerridos  que  se  vengan 
aqui  desde  ahora  mismo  — En  efec- 
to hay  fuerza  bastante,  toma  ¡  si  te- 
nemos recursos  ! — Muchos  mas  habría 
si  no  hubiésemos  dejado  al  Sr.  solo 
cuando  vino  del  Cabildo ,  pues  todos 
vieron  que  solamente  trahia  á  sus  cos- 
tados un  Pancho  y  un  Simón. (4)  Vms, 
r.o  han  hecho  masque  dictar  escri- 
bir ,  y  nada  entre  dos  platos  —  va- 
mos ,  vamos :  serenidad  Sr.  Galup : 
en  los  riesgos  se  conocen  los  hombres; 
no  hemos  de  ceder  aunque""¿Que  hay? 
Que  el  regimiento. de  Granaderos  se  ha 
mandado  mudar  entero  ;  y  sus  oficiales 
á  banderas  desple  ífadas  V  tambores  en 
banda  entera,  han  ido  por  la  calle  prin- 
e.pal ,  la  del  Correo  convidando  á  to- 
dos lo»  ciudadanos  á  pasarse. — Eso 
tiene  el  no  haber  tomado  el  mando 
Terrada. — Si  yo  lo  decía  :  los  Aguer- 
ridos ,  los  aguerridos  y  Artilleros  Sr. 
con  el  1 .°  y  3.r  tercio  lo  han  de  hacer 
todo — Que  1.°  y  3.r  tercio  si  no  se  han 
podido  acuartelar  por  mas  esfuerzos 
que  han  hecho  Moníesdeoca ,  y  Ca- 
brera. Fsos  demonios  todo  ío  han  mi- 
nado....A  ver;  á  ver  que  marcha  es  esa? 

(1)  El  Sr.  M.  J.  debia  haberse  explica- 
do mas  claro:  yo  me  quedo  en  ayuuas,  y  no 
sé  quien  será  ese  Pancho  y  ese  Simón.;  Hay 
tantos  Panchos,  y  tantos  Simones!  (Noía 
dtl  editor. ) 
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Son  los  Aguerridos.  Si  que  se  ven- 
gan á  minar  á  estos.  Si  sabré  yo  que 
gente  tengo.  Estps  mueren  por  su 
coronel.  Y  el  mayor  que  vale  un 
Perú  ?  Es  mucho  gallego  Morís! — Se- 
ñor ,  SeíTor  que  se  han  ido  todos  los 
artilleros  con  la  oficialidad.  —  Ingra- 
tos! Mire  V.  que  canalla!  —  ¡Que 
hay  hombre? — ¿Sr:  Be/uti,  Veuia  , 
D.  Pedro  Andrés  García,  Rojas  y  todo 
el  Estado  mayor  se  ha  desertado  ,  en 
este  momenlo.  —  Menos  yo  ni  Pi- 
nedo.—  O  señor  Alvarez  :  yo  cuento 
con  V.  en  todos  los  peligros  y  con 
el  Sr.  Pinedo  ,  no  menos  que  con  el 
coronel  Troncoso. — Señor  :  gracias  : 
yo  siempre. ...los  montoneros. —  Que 
hora  es  ?  cerca  de  las  diez  de  la  no- 
che— trum,  tum,  turum,  trum. — Hom- 
bre que  es  eso  ?  Se  les  habrá  ido  el 
tiro  ,  á  algunos  centinelas ;  descuidos 
de  la  tropa.  O  tendrían  las  Armas  en 
pabellón  ?  eso  ha  de  ser — Jesús  je- 
sús !  Se  han  lebaníado  los  Aguer- 
ridos :  han  forzado  la  puerta ,  y  sa-^ 
len  tirando  fusilazos. — Bien  tuve  yo 
noticia  de  Sixto  Quesada  y  de  Ve- 
lasco  !  esos  picaros  han  seducido  el 
batallón. —  Señores:  y  si  no  salen  to- 
dos ?  y  si  algunos  suben  acá  ? — Di- 
ce V.  bien  amigo  :  habrá  una  escale- 
ra secreta. A  la  muralla  podremos 
bajar;  —  y. ...una  cuerda  ?  la  de  la  ban- 
dera  la  de  la  bandera. — Malditos  sean 
ustedes  ,  y  tanto  contar  con  pueblo  y* 
con  pueblo  ,  con  tropas  y  con  tropas ; 
voto  á  los  botarates. — Salvémonos  sal- 
vémonos Que  gorra  ni  que  le  bita  7 

ni  sombrero  ni. ...con  este  capote — 
yo  como  quiera — comodia  de  ser  pa- 
ciencia.—  Vamos,  \amos. —  Silencio 

sepulcral  y  quedaron  desiertos  los 

campos  ubi  Troya  fuit.  s 

Mi  amigo  se  acabó  el  diálogo  poi- 
que se  me  fueron  las  figuras — silvo — ■■ 
corrióse  el  telón  de  boca  y  se  conclu- 
yó el  saynete,  sin  decir  siquiera  (y  con 
mas  razón  que  nunca)  perdonad  las 
faltas  nuestras.    Alia  va  el  siguiente. 

Epitafio  -  para,  la  lápida  de  barro  que  debe  poner' 
se  en  la  sepultura  de  los  héroes  que  acaban  de 
describirse. 

Creímos  entenderlo ,  y  nada  de  eso, 
Pensamos  acertarla,  y  la  embarramos. 
Vemos  que  nuestra  cholla ,  era  de  seso 
Vacia  enteramente:  ¿que  estudiamos? 
¿Que  aprendimos,  que  somos  tan  abiesos? 
La  carpeta  y  los  Mros  ensuciamos. 
!No  lo  hagas  con  nosotros  ¡ó  viag'ero! 
Pues  harto  Jo  ha  hecho  ya  cierto  baquero. 
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Si  V.  quiere  imprima  mi  relación , 
ó  de  no  que  otro  la  haga  con  maspu- 
lidéz  ,  pero  no  con  tanta  verdad.  Soy 
de  V.  &C—M.  J. 


Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  anos, 
Buenos  Aires  marzo  21  de  1820. — ■ 
José  María  de  los  Sanios  y  Rubio. 


ORDEN. 


Sr.  Editor  de  la  gaceta. — Marzo  21 

Muy  Sr.  mió :  insta  á  mi  honor  se 
haga  pública  la  adjunta  renuncia  que 
he  elevado  al  Sr.  Gobernador.  Yo 
espero  le  dará  V.  un  lugar  en  la  pró- 
xima gaceta. 

Disponga  V.  de  &c. — José  María  de 
los  Santos  y  Rubio. 

Sr.  Gobernador. 

Acabo  de  recibir  el  título  de  Co- 
mandante de  los  resguardos  reunidos. 
El  apresuramiento  por  volverlo  me  ur- 
ge con  tal  necesidad ,  que  no  pue- 
de ocuparme  la  expresión  de  mi  gra- 
titud por  el  concepto  que  le  debo  á 
V.  S.  Yo  ,  amigo  personal  de  V.  S. 
y  recibir  durante  su  gobierno  em- 
pleo tan  delicado?  ¿Y  mi  Patria? 
¿Y  mis  conciudadanos?  Mereceria 
justamente  su  execración ,  si  les  die- 
se el  mal  ejémplo  de  aceptarlo.  No, 
Sr.  Gobernador ,  lo  renuncio ,  y  cual- 
quiera de  su  naturaleza.  Hay  mu- 
chos patriotas  que  pueden  desempe- 
ñarlo con  pureza,  sin  degradar  la  re- 
putación que  cuido  con  tanto  esme- 
ro ,  y  creo  conservar  solo  con  ser- 
vicios desinteresados ,  y  con  senti- 
mientos puros,  y  nobles  que  ofrez- 
co á  V.  S.  siempre  para  mi  Patria. 


Por  el  paréntesis  que  ha  habido  en 
la  ejecución  de  varias  providencias 
de  este  gobierno  en  la  próxima  su- 
focada rebelión  no  ha  tenido  todo  su 
lleno  la  que  se  insertó  en  la  gaceta 
núm.  162  para  que  cada  acreedor  die- 
se cuenta  de  sus  acciones  contra  el 
fondo  publico  en  las  oficinas  que  alli 
se  designaron  ,  y  siendo  esta  medi- 
da conducente  y  necesaria  para  cu- 
brir el  crédito  público,  he  tenido  á 
bien  ordenar  que  se  prologue  el  tér- 
mino puesto  por  quince  dias  mas  con- 
tados desde  esta  fecha  ;  advirtiéndose 
á  los  interesados  que  su  omisión  ú  re- 
tardo en  verificar  lo  mandado  podrá 
perjudicar  ai  abono  de  sus  acreen- 
cias ú  al  menos  preparar  su  poster- 
gación. Buenos  Aires  20  de  Marzo 
_de  1820. — Sarraiea. — Manuel  Luis  de 
Oliden. 


Tenemos  en  nuestro  poder  la  ga- 
ceta de  Chile  de  19  del  ultimo  Fe- 
brero ,  que  acaba  de  llegar :  ella  con- 
tiene los  detalles  de  la  toma  de  la 
Plaza  de  Valdivia  ,  por  él  Almirante 
Lord  Cochrane.  Noticia  tan  intere- 
sante ,  no  debería  omitirse  ;  posterior- 
mente copiarémos  los  partes  que  dan 
la  idea  mas  clara  del  suceso. 


IMPRENTA   7)  E   AL  V  A  R  E  Z* 


